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La Tercera. Reportajes   
[El presente archivo es cita textual del reportaje aparecido en el diario “La 
Tercera”, periódico que ya no lo muestra en su sitio web (los link del caso 
Figueroa en “La Tercera” no funcionan: arrojan el mensaje “unable to 
connect”. El original de este  reportaje se puede conseguir en diversas 
bibliotecas en Chile. Nota del denunciante.]  
  
  
Díaz en su prueba de fuego frente a la jueza Chevesich  
Ministra del caso Gate, Gloria Ana Chevesich, interrogó el jueves por 
primera vez a la autoridad por sus conocimientos de los pagos extra 
realizados en el Ministerio de Obras Públicas (MOP) cuando él era jefe de 
Operaciones de Concesiones, y le tocó administrar los contratos con el 
Instituto de Economía (Idecon) de la Universidad de Chile. 
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El miércoles 11, el subsecretario Díaz advirtió a La Moneda de su inminente 
interrogatorio ante Chevesich. En el MOP han revivido los temores de los 
funcionarios por las acciones judiciales que podría tomar la magistrada.  
 
Dos aristas a investigar  
Como jefe de Operaciones de Concesiones en 1997, Díaz se ha 
transformado en un personaje fundamental para dilucidar dos aspectos clave 
en la indagación de la ministra Chevesich sobre los contratos suscritos entre 
el MOP y el Idecon, a fines de la década de los 90.  
 
1. La primera preocupación de la magistrada es establecer cómo se 
manejaban los contratos entre la cartera y las autoridades del instituto. 
Según fuentes judiciales, Díaz señaló a la jueza que en su calidad de jefe de 
Operaciones e inspector fiscal de los contratos, le correspondía administrar 
los recursos de los señalados convenios. Su contraparte en la entidad 
asociada a la Universidad de Chile era el presidente del Idecon, Ricardo 
Paredes. Sin embargo, los aspectos operativos del contrato eran delegados 
por éste a su subordinado, Daniel Figueroa, quien se coordinaba 
directamente con Díaz, tal como lo muestra el documento adjunto (ver 
facsímil). En este memo de 1996, Díaz pide cancelar desde Idecon $ 1 
millón a Matías de la Fuente, entonces jefe de asesores del ministro de 
OO.PP.  
 
Chevesich debe -sin embargo- determinar quién instruía a Díaz para pagar 
los sobresueldos. Ex funcionarios de Concesiones han señalado que tales 
pagos eran autorizados por el entonces coordinador general de Concesiones, 
Carlos Cruz.  



 
2. Pero la hebra más complicada de la ministra es identificar a las 
autoridades del MOP que solicitaron los aportes de consultoras privadas que 
llegaron al Instituto. El subsecretario ha negado conocer la existencia de los 
pagos e, incluso, hizo ver su sorpresa por estos depósitos a Chevesich 
durante el interrogatorio. Fuentes ligadas al caso plantean su escepticismo 
ante esta explicación, pues el ex jefe de Operaciones era conocido por el 
estricto celo que ponía en el manejo de los fondos. 
 
Otras fuentes señalan que Díaz ha explicado a su entorno que quienes 
podrían haber solicitado los aportes investigados serían el ex ministro Carlos 
Cruz y el ex jefe de Proyectos de Concesiones, Alvaro González.  
  
Armada de varios contratos, una minuciosa ministra Gloria Ana Chevesich 
esperó en su despacho al subsecretario de Transportes, Guillermo Díaz. Eran 
las 8.30 de la mañana del jueves 12 cuando la magistrada comenzó la batería 
de preguntas que constituirían el interrogatorio al funcionario de gobierno. 
 
"¿Cuál era su cargo?", "¿Cuáles eran sus funciones?", "¿Quién era su jefe?". 
Respuesta a respuesta, Díaz explicó su paso por la Coordinación General de 
Concesiones entre 1997 y 1998, donde se desempeñó como jefe de 
Operaciones. 
 
Pero la conversación dejó de fluir cuando Chevesich le consultó por los 
depósitos de varias consultoras que figuraban en la contabilidad del Instituto 
de Economía de la Universidad de Chile (Idecon), antecedentes que Díaz 
debía manejar por su cargo. Ante la pregunta, Díaz dijo desconocer el origen 
de esos dineros. 
 
La irrupción del subsecretario en la arremetida de Chevesich de las últimas 
semanas añadió un nuevo dolor de cabeza en Palacio que, por estos días, 
monitorea las indagaciones de la jueza que se centran en la época en que el 
actual Presidente, Ricardo Lagos, era titular de la cartera. Ahora el control 
de daños se aboca, también, a aquilatar las consecuencias que el eventual 
involucramiento de Díaz en el proceso podría acarrear a la imagen del 
gobierno. 
 
Este escenario complica fuertemente a La Moneda, que no ha logrado armar 
un diseño que le permita desmarcarse del caso Gate. La tranquilidad que 
muestran los escasos inquilinos de Palacio en verano -una de cuyas 
expresiones fue optar por la comparecencia de Díaz al tribunal en vez de 
haber aprovechado su fuero para hacerlo con mayor reserva- esconde nuevas 
inquietudes. Allí se evalúa que la situación podría incendiarse 
intempestivamente, por lo que -desde hace semanas- se inició una ronda de 
consultas a importantes abogados para evaluar la situación y definir las 
acciones a seguir. 



 
Si las autoridades de La Moneda pensaron que febrero sería un mes 
tranquilo, con seguridad viven una suerte de "déja vu" de lo acontecido en 
los meses estivales de 2003, cuando el entonces ministro en visita del caso 
Gate, Carlos Aránguiz, transformó las semanas veraniegas en una pesadilla 
al detener y someter a proceso por fraude al fisco al ex ministro del MOP 
Carlos Cruz y al ex jefe de Finanzas de la cartera, Sergio Cortés. 
 
El fantasma Gate 
Hasta ahora el subsecretario de Transportes integraba la escasa lista de 
funcionarios que trabajaron en Concesiones durante los años investigados 
por Chevesich (1997 a 2002) que no han sido implicados en los manejos 
irregulares del MOP. Pero esto terminó abruptamente el jueves 5 de febrero, 
cuando ingresó al despacho de la jueza el jefe de Proyectos del área, Alvaro 
González, y lo sindicó como el hombre que manejó las platas en los 
contratos del MOP suscritos con el Instituto de Economía de la Universidad 
de Chile (Idecon). 
 
El interrogatorio de 3 horas 40 minutos al que fue sometido Díaz busca 
determinar la responsabilidad del subsecretario no sólo en la cancelación de 
honorarios extra a funcionarios del MOP en 1997 y 1998 -pagos que ha 
reconocido-, sino también su grado de conocimiento sobre los dineros de las 
13 empresas consultoras que realizaron aportes al organismo ligado a la 
Universidad de Chile. 
 
Aunque hasta ahora se habían identificado 12 consultoras, fuentes judiciales 
confirmaron que Chevesich también investiga a la firma de Sergio Merino y 
Cía. 
 
Según ha reconocido el ex presidente de Idecon en esos años, Ricardo 
Paredes, el organismo fue utilizado como "caja pagadora" de honorarios y 
gastos operacionales de Concesiones en el mismo estilo de la cuestionada 
empresa Gate el año 2000. Además, se investiga si para solventar el elevado 
nivel de gastos en que se incurrió se solicitaron dineros a las empresas 
privadas. En el caso de Gate, se ha determinado que las firmas realizaron 
donaciones y que abultaron contratos para destinar el excedente al pago de 
sobresueldos. 
 
Pese a que Díaz fue citado por Chevesich en calidad de testigo, fuentes 
judiciales afirman que el funcionario de gobierno ha sido sindicado por otros 
ex personeros de Concesiones como el hombre a cargo de las platas del 
Idecon. Este escenario es el que podría alterar dramáticamente la situación 
de Díaz en el proceso -al situársele como inculpado- y generar un cóctel 
explosivo en La Moneda, que deberá decidir entre mantener al subsecretario 
en su cargo o alejarlo definitivamente de la esfera gubernamental. 
 



Frente a frente 
En esta línea, las recientes declaraciones ante Chevesich de Alvaro 
González generaron escozor en Palacio, pues trascendió que el ingeniero 
apuntó a Díaz. González es un viejo conocido del círculo de colaboradores 
del gabinete de Lagos, cuando éste era ministro de OO.PP. 
 
Tanto fue el revuelo que hubo la semana pasada, que González llamó a Díaz 
el miércoles para señalarle que no eran efectivas las versiones de prensa 
sobre su testimonio, pese a que fuentes judiciales así lo ratifican. El impasse 
entre estos personeros reactiva las tensiones que marcaron su paso por 
Concesiones a fines de la década de los '90, cuando ambos ocupaban cargos 
directivos. 
 
Pero además de estas recientes declaraciones, hubo una realizada semanas 
atrás que abrió la puerta para que la ministra desembarcara en el Idecon. Se 
trata del interrogatorio a Sergio Cortés realizado la última semana de 
diciembre, donde éste ayudó a la jueza a analizar la contabilidad de Idecon. 
"No somos solamente dos (...) quienes sabíamos que se podían pagar todos 
los honorarios extraordinarios, y otros gastos, a través de estos mecanismos 
(...). Nosotros no inventamos nada", señaló en esos días el ex jefe de 
Finanzas. 
 
A estas alturas, los antecedentes aportados a Chevesich son poco alentadores 
para Palacio: según los datos allegados al tribunal, la similitud entre el 
Idecon y la manera en que operó la cuestionada empresa Gate es enorme. 
 
Mecanismos 
"Da la sensación de que Idecon fue el comienzo de lo que Gate terminó 
institucionalizando", asegura uno de los interrogados. 
La Tercera se contactó con algunos de los ejecutivos de las 13 empresas 
citadas, quienes explicaron por qué hay facturas de sus firmas a nombre de 
Idecon. Uno de ellos explicó que desde la cartera se les pidió depositar estos 
dineros en la cuenta de Idecon, con parte de los fondos que ellos habían 
recibido de un contrato de consultoría (probablemente abultado), y que 
luego se les hizo llegar la factura del instituto. 
 
Pero las revelaciones de los implicados van más allá. Uno de ellos -con años 
de experiencia en el rubro de las asesorías- reconoce que el '97 su empresa 
nunca tuvo un contrato con Concesiones o el Idecon, y que sólo facilitó su 
empresa para regularizar el pago a un consultor amigo. 
 
Un sobreviviente 
La compleja situación de Díaz contrasta fuertemente con su posición en los 
últimos años en el actual gobierno, donde ha sido seremi, director de 
Conama Metropolitana y hoy subsecretario. 
 



De hecho, ni sus interrogatorios anteriores por los sobresueldos recibidos de 
Gate han puesto en duda su continuidad. 
 
Pese a que no había sido considerado inicialmente como sucesor de Patricio 
Tombolini, su desempeño en el cargo fue bien evaluado por el manejo 
mediático y judicial que dio a la denuncia del caso Coimas. 
 
Ese proceso determinó un profundo punto de no retorno entre Díaz y 
Tombolini, quienes cultivaron una conflictiva relación mientras el primero 
se desempeñó como seremi metropolitano de Transportes. 
 
Entre sus activos, Díaz cuenta con buena llegada en los medios y en tres 
personeros que serán clave en caso de que su situación judicial se 
complique: el ministro del Interior, José Miguel Insulza; el presidente 
de la DC, Adolfo Zaldívar, y el ministro de Obras Públicas, Javier 
Etcheberry. 
 
Díaz fue uno de los primeros personeros de gobierno DC que formaron 
alianza con el timonel "colorín", a pesar de no compartir su línea política. 
"En general no discute a sus superiores", señalan quienes lo conocen. El 
subsecretario es sindicado en La Moneda como uno de los funcionarios 
preferidos de Insulza, con quien ha estado en permanente contacto 
durante el caso Gate. 
 
Alarma en Santo Domingo 
Las novedades en el 17ª Juzgado también alertaron al ex ministro de Obras 
Públicas Carlos Cruz y su entorno. Según cercanos al personero, Cruz ha 
monitoreado de cerca los avances del proceso, pese a que por estos días pasa 
sus vacaciones en Santo Domingo. 
 
 
Al otrora secretario de Estado lo desvela que el caso vuelva a salpicar a La 
Moneda, en especial al circuito laguista más duro, con el que ha logrado 
recomponer relaciones en los últimos meses. En este sentido, una de las 
gestiones más infructuosas de Cruz fue tratar de contener a Cortés. 
 
El afán de Cruz ha sido tanto que ha estado en permanente contacto con 
Alvaro González e, incluso, arregló cuentas pendientes con él. En el círculo 
del ex ministro se comenta que Cruz había resentido fuertemente que el 
ingeniero no fuera a visitarlo mientras estuvo en Capuchinos, a pesar de que 
le envió numerosos mensajes. 
 
La estrategia del ex ministro está siendo monitoreada por el también ex 
secretario de Estado Enrique Correa, quien no ha dejado ni una hebra suelta 
en su intento por posibilitar la salida de Cruz del escándalo por los contratos 
millonarios suscritos por el MOP con Gate. 



 
Pese a que ha desmentido ser un enlace del ex ministro con el oficialismo, lo 
cierto es que Correa se ha mantenido permanentemente al lado de Cruz, 
especialmente ahora que la jueza retomó la hebra que la lleva a los orígenes 
del mecanismo por el cual se encuentra procesado. 
 
 
  
El duelo Díaz-González 
 
Jefe de Proyectos 
Como jefe de Proyectos en 1997, el ingeniero Alvaro González Barra jugó 
un rol de primera línea en la implementación del sistema de Concesiones. 
Según fuentes judiciales, el ingeniero ha sido sindicado como uno de los 
personeros del MOP que solicitaron a las consultoras realizar pagos al 
Instituto de Economía de la Universidad de Chile (Idecon). Sus ex 
compañeros del ministerio lo recuerdan como uno de los profesionales más 
talentosos de la época, así como uno de los escasos ejecutivos de 
Concesiones que tenían línea directa al despacho del ex ministro Ricardo 
Lagos. Su cercanía con el entorno ministerial provenía de su amistad con el 
jefe de asesores de la época, Matías de la Fuente. 
A fines de la década de los ‘90 de acuerdo con ex funcionarios de la cartera-, 
González sostuvo una virtual batalla con el hoy subsecretario Guillermo 
Díaz por el control de los recursos de Concesiones. Una de las razones del 
poder de González radicaba en su relación directa con las consultoras que 
desarrollaban estudios para el naciente sistema de asociación público-
privada. En su interrogatorio del jueves 5, González desechó los cargos en 
su contra aduciendo que quien manejaba los recursos era Díaz.   
 
  
 
Jefe de Operaciones 
El actual subsecretario de Transportes se desempeñó como jefe de 
Operaciones de Concesiones en 1997. En tal calidad fue inspector fiscal -
supervisor- de cuatro contratos (uno de más de $ 1.000 millones) suscritos 
con el Instituto de Economía de la Chile (Idecon) y el MOP. A través de 
estos outsourcing no sólo se pagaron gastos administrativos de la cartera, 
sino también sobresueldos a autoridades del ministerio. Durante el 
interrogatorio al que fue sometido el jueves, Díaz debió explicar a la jueza el 
pago de suplementos extras a funcionarios del MOP. De acuerdo con fuentes 
judiciales, el ingeniero afirmó que tales remuneraciones adicionales se 
aprobaron debido a que las labores realizadas no estaban incorporadas a las 
funciones habituales de los distintos personeros. Las mismas fuentes 
agregaron que el actual subsecretario se declaró sorprendido por los pagos 
realizados al Idecon a través de consultoras privadas. 



En el círculo del personero de gobierno se señala que las remuneraciones 
extras fueron autorizadas por el entonces coordinador general de 
Concesiones, Carlos Cruz, quien era jefe directo de Díaz en la cartera.  
  
 


